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NAVARRO 
19, láAÁC PERAL, iQ, 

Gran surlido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
oikel y acero. 

Variedad de los de me-^^ 
sa, pared y despertadores. 

(«.xcelenie taller de compostu
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD 7 ECOIOMIA. 

U S SOCIEDADES POR ACCIONES. 

Nuestio vehemente deseo de contribuir 
>> engratid'Jfoieato y bienestar de i.t pa 
"^, nos ba hecho insistir más de una 
*«t en ia cocveniencia de facilitar el des-
•ffollode los gé rmenes de riqueza que 
y*®6fl hoy estériles por f.»!p> '^Q iniciJiii-

Auh siendo España un país pobre, po-
*ce una gran masa de capital improductivo, 
lUe^áplicadb 4 obras ti,t¡les, bajo una di-
recuiJQ fDediafljaaidnte ucertada, prppor' 
cíonaHa, al par que empleo al dinero so-
urai|ii^^tii6>ccJone5y>g^ces de que no 
disíititaaios. Por más que sea doloroso 
decirle, una gran parle de los adelantos 
'balizados se dtben á losexlranjeroí:, que 
^ 8 | ^ «cocedores del país que/ sus pro
pios habitantes, ó más cqnjíados, han in-
*eriido eñ empresas de todo género sumas 
considerables de dinero, sin que puedan 
'^'^•siderar^e como peí judicados en la ma-
í®ri» de los casos. 

w s grandes capitales españoles y los 
P̂ QUeEios, representados por e l . horro, van 
•"••«••Iníeole á invertirse en la Bolsa. Aun 
fi ***"**' d«sde hace una porción de años 
H'tntf en los balances de los Bancos fuer-
* ' sumas, apenas alteradas por el nrovi-
^i^WQier«BHtil. En el de España hay 
^ '^«^temente á disposición más de 400 
™'"ones de pesetas, cantidad enorme que 

|| guarda proporción con la riqueza pú-
p ' ^ ' N o posee más por este concepto el 

«Oco de Frábcia, á pesar de ser este 
N s muy superiof al nuestro; el 3 t d e Ju-
"0 tenia 410 millones de pesetas de la 
P«rlenenciadepait¡curares; e l Banco de 
Alemania %«ra c<>n 443 millones, el de los 
Jesuses B«jo8 con 37, el de Bélgica con 25, 
** <*8 Italia con 149, etc., etc Sólo el de 
«oglalerra excede de la cifra de 400 millo--

*s; fieroi4efee tenerse ^n cuenta el mo-
vimientoeiccepcional dé la plaea de Lon-

Tales datos, pata lo» que conocen la 

^fler-áUftOÉirar ^oé inudios de nuestros 
cap,lahstasprefijr^„íai9erciay,lpr¡var 
*eje una renta á la ( j p t f j ^ j , ' ^ ^ ^ 

deralgún dinero,, Vqpm.im.ieúa de 
probabilidad muji,rcmpMi¿i8í,4*.,^ge„g ^ 
luiense confíase reuniera la»So*eanecesa-
*"*"' PV* no «sowftler «na (ovpesa ó una 
"»•>« acción. 

Bespués de tedo, dado el'traráctfer de 
»s sofliedades por acciones, h réspon8«r> 
"»dad se limita al capital suscrito, con 

cuaHabe préviainente apreciar la pér-
«da total qú^'mjf¿ e^p,.jsa desgraciada ó 

"^w dirigida pudiera ocasiOMr. 

En cambio de este peligro lejano, habría 
la esperanza de obtener un rendimiento, 
más seguro cuanto má^ reducido, y sobre 
lodo habría la seguridad de que España He* 
garíd á coctar con medios, fatuidades y 
comodidadeíi en que ¡̂ or ahora no hay que 
pensar. 

Quien lea los periódicos ingleses, podrá 
observar el número de Sociedades del gé
nero á que antes nos referimos que surgen 
todos los días, ya para explotar una mina, 
ya un hotel, ya un teatro, ya otro género 
de industrias. Nosotros, á pesar de nuestro 
retroceso, solemos, si acaso, unirnos á al 
gún extranjero para cualquier explotación. 
Rara es ia vez en que la iniciativa parte de 
nosotros. 

No tenemos red secundaria de ferroca
rriles, carecemos du locales para una por
ción de usos, desconocnmos casi las explo
taciones agrícolas en ^^rande escala, no 
contam )S con empresas que se cuiden de 
la fabricación y explotación de los ricos 
productos del suelo; todo !o esperamos del 
Estado, que cuando mete mano en algo 
suele hacerlo mal y caro. 

Y sin embargo, si el Estado no toma 
esas provechosas iniciativas, ¿hemos de 
privarnos de los beneficiosos frutos del 
progreso y de la baratura de los capi
tales? 

vantes. En este caso no bastaron las lágrimas 
ni los ruegos de los hijos del ñnado para que 
á su padre se le diera sepultura en lugar j 
conveniente. El Sr. Jue? dispuso que se 
reiiliznra el sepelio en una mala é improvisada 
fosa, precisamenlc ante la ca,«a qué \\n\)u-\ 
v.n Kij;. del difurilo. Ib inuuo que t^i san; .t 1,: 
pu'jila, ¡o primero qhu se le [¡reteiiUi a i.t 
vista es la sepullura de su padre. Esto es 
horroroso, pero nadie ha querido compren-

iderlo así.» 

LA MUJER ESPAÑOLA 

DE UNA CARTA D€ LLERENA. 

Al Baluarte de Sevilla dirigen una carta de 
Llerena, de cuyo escrito tomamos los si
guientes párrafos: 

«Ya tienen ustedes notléias—dioe nuestro 
corresponsal^del estado angustioso y de
plorable en que linn puesto á este pueblo con 
la declaración del cólera oficial, porque, se» 
gún la opinión pública, no es el cólera 
caracterizado por loa síntomas del morbo 
asiático epidémico. 

Desde primero del corriente no han ocu
rrido más defunciones que aquellas produ
cidas por enfermedades crónicas en personas 
de edad muy avanzada, mas según e\ criterio 
de los señores facultativos, todas lian sÜo 
del cólera pflcial. La coaiducta de los médicee 
es verdadej'amente incomprensible. Si nos 
quejamos del eslórntigo, si nos duele la 
cabeza, si nos mortifican los callos, etcétera,-
hemos de ¡tener especial cuidado «n c^e nó' 
traspasen nuestras quejas los muros de 
nuestras habitaciones, porque ¡ay de aquel 
que tal hí«ga! Invaden su morada los vándalos 
sanitarios, arrasan cu-mlo en ella existe y 
concluyen por hacerle creer al quejumbroso 
que realmente tiene el cólera epidémico. 

Y no es esto lo peor, sino que, llevándolas 
cosas hasta él último extremo, propinan una 
pócima qiieiSe ha de tomar á cu'chaT'tdas me
diante pequeños intervalos. ¿Que el paciente 
se resiste? Pues tiene que tomarlas á la fuer
za, y poco falta para que le pongan un acial 
y una escalerilla en la boca, á la manera 
que los veterinarios hncen con sus clientes. 
Esta dichosa roedioina se ha iiecho obligatoria 
y general para toda clase d& enfermedades, y 
quizá llegue el caso de que ia repartan por 
carga vecinal, comO' antiguameste sucedía 
con la,4al, {̂ 0 hay m&s que fumigaciones por 
t ^ d M ^ t e s j Ruerna de ropas, cuy» ¡niñera-
ftiüción se:<i3^dttce 4 una tero«ríi pjtrte db su 
vidoTi 3í̂ *eaM9ramieaies •preci^tc¿io6, como' 
e( det,iBo{Mttio^«cy fue ittoto se ha hablado, 
y scuya muerte es uir misterio pira todos 
n^nos para el médico que as^ura falleció 
del cólera con t9das Uuteir«m9tít*Kías agrá-

He comparado á las «canlaoriis» con las ba 
yaderas indoslánicas; so les asemejan mucho 
en las danzas que ejecutan, en los lascivos 
movimientos que las acompañan y en que 

, responden á la exigencia de la fantasía meri
dional, que intenta revestir de un barniz ar-

itisiico y poél'co el vicio mismo. 
La mujer que trabajando, vestida de obscu-

{ ;ro y mal calzada, no atrae la atención del in
diferente transeúnte, elevada á medio metro 
de altura en el «esturive» ó tablado, adorua-
;da de un modo provocativo, con el rojo cl.v 

! )Vel detrás de la oreja y el zapalito escotado 
jque descubre el airoso tobillo, balanceando la 
cintura y las caderas en rítmico y licencioso 
compás, renueva todas las noches la bárbara 
leyenda oriental de Salomé; calienta las ca
bezas, enloquece á los hombres y los incita, 
más aun que al delirio del placer, al derrama
miento desangre, á la locura homicida. 

Raro es el «café cantante» donde no bao 
brillado loe nav«jac y monudaaHA luc quime
ras, á veces mortíferas. 

Ya sé que mucha parte de culpa le toca al 
vino y á las bebidas alcohólicas más ó menos 
aduheradas; pero el español necesita para la 
embriaguez el ruido, la compañía, la excita
ción y fanfarrona(ia,,que le produce el estar 
delante de mujere."; el espüñoi es incapaz de 
emborracharse á solas, como los hombres de 
las razas del Norte. 

Se asemeja á la mujer del pueblo madrile
ño la andaluza, aunque es más tímida y reli
giosa, y en ciertas poblaciones como Sevilla 
y Cádiz, con extremo aseada y muy goberna
dora de su casa y hacienda. 

El antiguo cuño persevera en las provincias 
del Mediodía; las fábricas de cig Irros .son el 
único centro obrero que la andaluza posee, 
y sabido es que la cigarrera foi ma un tipo 
japarle, castizo, muy diferente del de la obre-
lía, que adquiere involuntaria ó deliberadu-
mente corle francés, ó al menos pierde el as
pecto pintoresco que la cigarrera conseiva j 
luce. 

De los talleres decigarr«ras sevilhmas .«e hni 
Jieclio' giiifiiosas descripciones, piiilár!Ío;ys 
con su ramo de rosas en el moño, sus mi.n-
gíis arremanangíidas descub.iendo el moieno 
brazo, su lenguaje animado é insolente, su 
bulliciosa y crespa actilud. 

Hoy que van desapareciendo en España los 
clásicos «pronunciamientos,» menudean en 
cambio los motines de cigarreras, y el cargo 
íle jefe de las fábricas de Sevilla y Madrid no 
puede ser ejercido por quien carezca de grin 
serenidad, aplomo y energía, «listas mujeres, 
T-mé decía el jefe de |.i de Madrid no ha mu-
(íbo,-—son en el fondo unas infelices; tienen 
pn corüzón de oro, y por bien se las lleva á 
donde se quiere..Pero existe en,,ellas ,laii 
desarrollado y vigoroso el sentimiento de la 
ijusTicia, que pî bre dé aquel administrador á 
quien acusen de'iójusio. S,on, capace? en juti 
momento de aliboroto de hacerle pedaaós.» 

Esire las mujeres genuiñas de España se 
ouenta la de las ProvincÍAS Vascongadas. No 
se parece^en nada á ia española tal como se 

la figuran los extranjeros, ¡¡¡pa^oMnia, ^^mi» 
árabe-

Al contrarío: la mujer de Vizciya, Quipúzr 
coi y Álava es una figura de líneas ^«veragí 
hasta podría decir ásperas y rudas, ¡y yqa de 
liS liemhrns más inorulós de fíuiOM, -corp-
p,U';l)i--i ..s(tí dalo los sociólogos y los. i.tnáio? 
gi,3, qoc! espero no me desiiientiián.—L\ i;a-
z;i vasca no se ht fundido con las derná^ ¡in !u 
Penínsida: es un elemento irieductíble á I? 
unidad, como filológicamente lo,es su idiomíj; 
ciéese que Ips.vascoftes dqscienrfeo, ya que.po 
de ios aborígenes en el riguroso seijiido,,4e la 
palabra^ por lo n)é|os de los príjper.os innU' 
grantes, y no ananas, sino turaníes. 

No puede dudarse que el tipo élu'mo y la 
complexión psíguioa de Já ¡̂-¡í̂ â eúskaia ni 
aun se pareceá la de Ja restante pobl^ión 
del litoral|capiiibrico, á pesar de las similitu
des topográfic&s y climatológica'*. 

Mientras la mujer de Asturias y Galicia 
presenta contornos redondeados, fresca encar
nación y facciones de gracioso diseño,,!» mu
jer vasca es alg^dura y angulosa delíft^ss,^ 
en su frente y,^n sus pómulos se lee upa te^ 
nacidad inquebrantable. 

Limpia, activa,.seria, su honestidad pat:ece 
temper-'Tnenlal, pijes hiy quien a&rnvique 
muchas ...impertías ejíískaras son enl^ra,raeni 
le inseosî olfs á í^.^^ipa amorosa, y ̂ ê îiit̂ A 
porque,ep,,.ÍeR^ea,que,^ un deber .cABs^tuir 
f'imilia, y porque aspiran á la matej?nidad,: 
que pp cpmprenílea fu^fa del .miñf^mo, 
en el cual,su fide'idad yjbofnríidez (cuy^jpéft 
rilo d§jfy:emL0S am aeuwlí^eii. Ií»s,iwflf*d<í~»«y 
son t^solüjas. . , , , . . • »• 

)íerfjftd,guj el flivel #oral eúsfcaro paroee 
niuy su(>er¡Qr a| î el riBSto .de ^paSa.-y m 

, quiero repetir una vez más que preiendei' 
: nnujereĵ  castas donde ^s ibombl/es s^.pasan 
l de libertinos, es nolablp falta de lógica-

No hace muchos.,!fños.coDi'ei;Vj)biin ,aun;,lfks 
•• tres provincias herm<'>̂ a&>un gra^dípso s^llo 
, patriarpal,, un perfume de virtud J;ipm4rica, 
que no Jes.irr|pedia,ser ,(coj;ao.tan pj¡ói(i(Hfis,á 

. Fr;mcia) ,1a parte más civilizarla é. indiji,̂ lriosa 
= (excepto Cataluña) de n|Jĵ sitro territorio. 

Los parlidiMiiosde lo^tfííeiq^» ó Jegislacióp. 
autónoma djs aquella (:;ffjnarca auguran que 
desde la i^irminacjóft.de líJj,uerra.,ci,yil y Sli-
presión de las vĵ ĵ s l.e|es„yenerpdag, ,f| jf\̂ í̂  
vasco vá perdiendo la pureza de sus co^i^gi.-, 

, bres, la seucillez é inocencia (je .?U;.,9,oi<̂ i-
ción. 

I • ' • • «^•^ ( i .•,-9' t¡*,t 

En el restó de España no manifiesta la rp^r 
, jer ni el entusiasmo pQliticp ,ni .la.<,fr|̂ (jipd 
. amorosa que en las proyiíĵ cias vascas. 

Al contrario, bien puede afirmarse queí>¡̂ l 
apasionado roipan,yiÍ¥mo, destenado y.-de 
las ciasfs cu-Uu, seiía refugiado .ha BÍ <f>u«'> 
blo, ;Í á men^do ,i;£(iereM los periótüfos .d-
gúii suií.'idiogentieló realizado en ciicmishK'i-, 
cías parécí3is ul pelj.¡}iivcipe ^CHJotfo de Aus-

,tria: pero cuyos protagonistas son un pobre 
.soldado y una coitíirerilla ó lavandera. 

tínicamente en el pueblo sé epĉ UjBntra ya 
quien, ciñénSosé al cuerpo^de s^''^j^^^Í!t^wn 

,las mil fuettíis Üe la española f/jja,',̂ aiándole 
¡bien las enajfuas'-á loS pies con algo' de celos 
.postumos, parai^e nc^0p(innyM¡\^f>^F^^s 
!roiivu1sionesde la agobia, ,disp,ara ,pri,¡)í̂ erp 
¿sobre el cqrj?iĵ ó.|̂ e,,o|J«^ y.. luQgo, .¡^k saliai Ja 
¡tapare jo»¿^QS. . 

J¿'QasteB8na,.jde,,la, pr.wii*cia de ífoledo 
¡(en^plros Br9,i¡|B|Eíasjl,« I* «pisma r,w¡ión.no 
^e>¿to á'la,rp,MJ.ef„{Jel p,̂ eMPAau de.c^lSa) 
ies'iín tÍ¿o .(íipy si,̂ p4,t̂ (̂̂ (>,. Tiene la.ÓQble 
f,Pif'K,<?.S!:^ '̂WPo yle 'a ' te . Seqciila, onis, 
jian», .ŷ .Iei;osa¡ .¿W.̂ ÍÎ ^Q, .l'.efjlyíegte.jflvei'osír 
mil, da á las pobres casas labriegas olor de 
lomillo y blancura de palomar. No he visto 
ropa más nevada que la del bracero toledano. 


